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naturalistas cualquier etvralimitación que se observe en las providen­
ciales leyes que rig-en á la Creación. 

Nos referimos á la aparición en esta comarca de algunos anos á 
esta parte del Erizo, Erinacem europeus £., en catalán Eñssó, animal 
de la familia de los insectívoros, que si bien crece en abundancia en 
España y las Baleares, tiene señalada para su habitación, la región 
mediterránea. 

Consultado el Catálogo manuscrito que de la Fauna de este país, 
escribió nuestro ilustre abuelo el Dr. D. Francisco Bolos, en la sección 
de vertebrados á que corresponde, no consta dicha especie. 

Preguntadas varias personas de edad y de más ó menos observa­
ción, sobre la presencia de tal animal, han ignorado todos su exis­
tencia en la comarca. 

El primer ejemplar de esta especie que vimos en el país, lo fué en 
el coche de la línea de Gerona, traído por unas señoras de San Juan 
las Fonts, con el objeto de aclimatarle en su jardín, para limpiarlo de 
insectos dañinos. 

Posteriormente supimos que un propietario amigo dio caza á un 
individuo de esta especie en el Valle de Bianya, dándonos cuenta de 
tal hallazgo por la sorpresa que le causó un animal para él descono­
cido. Poco tiempo después se vieron en el mismo Valle otros indivi­
duos. 

En San Felíu de Pallarols se cazaron dos individuos que vivos se 
guardaban para remitírnoslos, pero en el entretanto de su cautiverio, 
tuvieron traza de recobrar su libertad. 

Se nos presentaron poco después dos ejemplares, macho y hembra, 
muertos por un pastor en la montaña de San Valentín y que los ad­
quirió un aficionado á embalsamar. 

Y últimamente, en esta primavera, otro pastor en Montolivet dio 
violenta muerte á una hembra con eiete fetos perfectamente desarro­
llados. 

Bastan, pues, estos datos para probar que esta especie se ha intro­
ducido en el país y que apesar de que los elementos zoográficos no 
son para ella ios más apropiados, su providencial instinto le habrá de­
parado la manera de precaverse en la estación rigurosa de los fríos, 
que es el elemento que más le puede molestar. 

Y al contemplar el trágico fin que ha cabido á estos primeros eri­
zos, como sucede casi siempre á las Aves de paso, y á otras muchas 
especies, animales indefensos y benéficos á la Agricultura; nos atre­
vemos á llamar la atención de las personas ilustradas para que en la 
esfera de su acción, condenen este prurito que sienten muchos labra-


